
Con alegría desbordante

Así se expresa la oración de este domingo 3º de adviento:  “Concédenos llegar  a  la
Navidad –fiesta de gozo y salvación- y poder celebrarla con alegría desbordante”. Le
pedimos  a  Dios  llegar  a  la  Navidad  y  le  pedimos  poder  celebrarla  con  alegría
desbordante. La Navidad como fiesta de gozo y de salvación es la fiesta del nacimiento
en la carne del Hijo eterno de Dios. Es asombroso que Dios se haya hecho hombre, y
más  asombroso aún que nosotros seamos hechos partícipes  de su divinidad,  seamos
divinizados.

¿En qué consiste esa alegría que pedimos, y que Dios quiere concedernos? Ciertamente
es una alegría que no viene de fuera. No viene de lo que uno come, de lo que uno bebe o
de lo que uno se divierte, o de lo que uno se compra para tener algo más. “El Reino de
Dios no es comida ni bebida,  sino justicia  y paz y gozo en el  Espíritu  Santo” (Rm
14,17). Si miramos al portal de Belén, veremos que el Hijo de Dios ha venido en la más
absoluta pobreza. Allí no hubo ni cenas, ni regalos, ni bulla. Allí hubo mucho amor por
parte de su madre María y por parte de José. Ni siquiera hubo para ellos “lugar en la
posada” (Lc 2,1). Los ángeles hicieron fiesta cantando: “Gloria a Dios en el cielo y en la
tierra paz a los hombres de buena voluntad” (Lc 2,14).

Esa es la alegría que se nos promete: la paz de Dios en nuestra alma y en el mundo,
porque viene a salvarnos el que quita el pecado del mundo y nos hace hijos de Dios. No
hay paz sin justicia, no habrá alegría verdadera sin hacer partícipes de esta salvación a
los pobres, que sufren en su carne y en su alma las consecuencias del pecado. Viene el
Señor a sanar todas esas heridas, a curarlas acercándose a cada uno de nosotros con
amor,  a  devolvernos  la  amistad  con  Dios,  haciéndonos  hijos,  a  restaurar  nuestras
relaciones  humanas,  instaurando la  fraternidad universal,  a  empujarnos  para  salir  al
encuentro de todas las pobrezas de nuestro mundo.

Esa alegría que colma y sacia el corazón humano es una alegría desbordante. De dentro
afuera.  Rebosa de nuestra alma a nuestro cuerpo,  a nuestra sensibilidad e incluso a
nuestros sentidos exteriores. La vida cristiana produce alegría desbordante y se nota en
nuestro rostro y en el exterior. De esa alegría interior estamos llamados a dar testimonio
en nuestro entorno, porque el cristiano no tiene cara de amargura, sino de haber sido
redimido. El cristiano vive con la certeza de una victoria.

Se  acercan  las  fiestas  de  Navidad  y  todo  desde  fuera  nos  invita  al  bullicio  y  la
dispersión. Sin embargo, son días para vivirlos con María, con la Iglesia que ora y se
alegra anticipadamente por la salvación que le viene del Señor. Son días para vivirlos
con Juan el  Bautista,  hombre  penitente  que prepara los caminos del  Señor.  No está
reñido lo uno con lo otro. Precisamente la alegría cristiana sostiene la penitencia que
necesitamos por nuestros pecados. Sólo el que descubre el gran don que se avecina es
capaz  de  ponerse  a  la  tarea  de  quitar  todo  lo  que  le  estorba.  Sólo  quien  ha
experimentado algo de la alegría de Dios, se esfuerza por rechazar los goces del pecado.
No sólo la penitencia nos conduce a la alegría, sino que la verdadera alegría, la que
viene de Dios, nos conduce a la penitencia serena y humilde que necesitamos.

En la misa de medianoche, de la nochebuena, oiremos esta Palabra: “Se ha manifestado
la  gracia  de  Dios,  que  trae  la  salvación  para  todos  los  hombres,  enseñándonos  a
renunciar a la vida sin religión y a los deseos mundanos, y a llevar ya desde ahora una



vida  sobria,  honrada  y  religiosa,  aguardando  la  dicha  que  esperamos:  la  aparición
gloriosa del gran Dios y salvador nuestro Jesucristo” (Tt, 2-1113). Eso es un cristiano,
el que espera la venida del Señor, el que desea ese encuentro creciente con el amor de su
alma. Por eso, está contento al llegar la Navidad y no deja distraerse por otros elementos
extraños a esto. La alegría promete ser desbordante, de dentro afuera, una alegría que el
mundo  no  puede  dar,  porque  sólo  viene  de  Jesucristo  nuestro  salvador,  de  nuestro
encuentro con él. Por eso, qué triste una Navidad sin Jesucristo.
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